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Propuesta de protocolo de derivación al 
departamento de psicopedagogía 
Título: Propuesta de protocolo de derivación al departamento de psicopedagogía. Target: Profesores de Secundaria. 
Orientadores educativos. Asignatura: Todas las materias. Autor: Teresa Caravaca Moreno, Licenciada en Psicología, 
Psicopedagoga en Educación Secundaria. 
 
Resumen: 
El objetivo de este artículo es compartir un protocolo a seguir a la hora de derivar al departamento de 
psicopedagogía. En muchos centros, la derivación se realiza de manera informal: el tutor expone de manera 
rápida y con poco detalle cuál es el problema o la dificultad que ha detectado en un alumno, y pide a 
psicopedagogía que vea al alumno para aportar soluciones o derivar cuando sea necesario. Ese “modus 
operandi” dificulta poder realizar un trabajo bien hecho, debido a la cantidad de casos que pueden llegar al 
departamento de orientación. Además, la actual concepción de la orientación la coloca dentro de la función 
docente y, por tanto, correspondería realizarla a todo el profesorado, si bien en muchas ocasiones, necesita 
contar con el asesoramiento del departamento de orientación.  
1. INTRODUCCIÓN 
Parece obvio pensar que en un centro educativo tiene que haber un protocolo a seguir a la hora de derivar al 
departamento de orientación, pero este hecho no siempre ocurre así, y en muchas ocasiones, el profesor o 
tutor deriva al departamento antes de haber realizado todas las tareas que le corresponden o de haber 
intentado poner solución por sus medios. Este hecho viene dado, en parte, por la poca experiencia de algunos 
sectores del profesorado a la hora de trabajar conjuntamente con el departamento de psicopedagogía. 
Para mejorar esta situación, bastaría con crear un documento interno donde se especificasen las diferentes 
fases a seguir a la hora de plantear una derivación al departamento de psicopedagogía. Antes de derivar al 
departamento de orientación, el tutor tiene que intentar por sus medios arreglar el problema, consultando al 
departamento de orientación si lo necesita. Si a pesar del asesoramiento no puede reconducir la situación, 
entonces tendría rellenar una hoja de solicitud de derivación, especificando qué acciones se han llevado a cabo 
previamente y añadiendo toda una descripción de la problemática específica. 
Hemos de tener en cuenta que la actual concepción de la orientación educativa se describe desde un eje 
global que la integra dentro de la función docente y que por lo tanto corresponde ejercerla a todo el 
profesorado. Una orientación más grupal y preventiva, y más integrada en la dinámica de trabajo del centro. A 
veces, actuar desde estos principios en el centro supone algunas dificultades, puesto que muchos profesores 
veteranos todavía conservan una imagen puramente remedial y diagnóstica del orientador.  
Se trata de conseguir que la acción tutorial, llegue al mayor número de alumnos posible, enfatizando la 
prevención como base fundamental para evitar intervenciones. La intervención individual se tendría que 
reservar para aquellos alumnos con más dificultades que necesitan un seguimiento más específico y una 
atención más cercana, y que serían los que habría que derivar al departamento de psicopedagogía.  
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2. DOCUMENTO DE SOLICITUD DE DERIVACIÓN AL DEPARTAMENTO DE PSICOPEDAGOGÍA 
Una vez el tutor o profesor implicado ha detectado un alumno con problemas, debe comunicárselo a él o la 
psicopedagoga para que pueda orientarlo con propuestas para plantear al alumno o a la familia. El profesor 
tutor no puede dominar todas las técnicas, conocimientos y métodos específicos de la actividad orientadora, 
necesitará, en muchas ocasiones, un apoyo y asesoramiento.  
Una de las principales dificultades con que nos encontramos los profesionales de orientación educativa, es 
que tenemos tantas tareas que no siempre podemos asumirlas todas, por lo cual uno de nuestros objetivos 
principales tiene que ser conseguir una intervención más holística, y esto se empieza consiguiendo que los 
tutores sean más autónomos a la hora de solucionar las dificultades que puedan ir surgiendo. 
A partir de este momento, si a pesar del asesoramiento al tutor las dificultades persisten, es cuando se haría 
la derivación al departamento de orientación.  
El primer paso para iniciar la derivación al departamento de psicopedagogía, partiría de realizar un análisis 
por escrito de las medidas previas que ha llevado a cabo el profesorado, así como una descripción de la 
problemática concreta que presenta el alumno. 
Algunos de los apartados que debería contemplar este documento son:  
A.- Motivo de la demanda. El profesor en cuestión debe señalar si ha detectado una dificultad relacionada 
con aspectos de personalidad, de conducta, de adaptación al centro, de aprendizaje, de dificultad a la hora de 
tomar decisiones, estado anímico, etc. Se trata de realizar una descripción de las dificultades concretas que 
presenta. 
B.- Actuaciones realizadas: previamente a la derivación al departamento de psicopedagogía, el tutor tiene 
que consultar la historia previa del alumno, hablar con él, entrevistarse con la familia, coordinarse con servicios 
externos si procede (profesor de refuerzo…), comentarlo con el equipo docente... Todas estas actuaciones 
ayudarán a tener una visión diferente de la problemática del alumno, e incluso a partir de estos movimientos, 
ya pueden empezar a verse cambios en el alumno o pueden llegarse a acuerdos y compromisos con los padres. 
En cualquier caso, es importante que en la hoja de derivación se especifique los resultados de estas 
actuaciones. ¿Se ha conseguido algún cambio después de hablar con el alumno? ¿La familia ha cumplido los 
acuerdos a los que se llegaron en la entrevista?  
C.- Recursos dentro y fuera del centro. Por último es interesante que el profesor añada información respecto 
a aspectos relacionados con su nivel de aprendizaje, adaptación de las diferentes materias, agrupamientos 
flexibles, cotutoría… Así mismo, también puede señalar los recursos externos con que cuenta el alumno: 
profesor de repaso, terapia privada, etc. Se trata de proporcionar la mayor cantidad de información posible 
para facilitar la valoración que posteriormente se realizara desde el departamento de psicopedagogía.  
3. CÓMO PROSEGUIR UNA VEZ SE RECIBE LA HOJA FORMAL DE DERIVACIÓN.  
A partir de la derivación formal al departamento de psicopedagogía ( a través del documento previamente 
comentado), el psicopedagogo puede solicitar información extra al tutor para poder realizar una valoración 
más concreta: muestras de escritura, trabajos, exámenes... 
Las técnicas a utilizar a partir de este punto variarán enormemente dependiendo de la formación del 
orientador. En secundaria la entrevista con el alumno es básica, así como la observación en el aula y la revisión 
de los trabajos del alumno. 
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La intervención con la familia también es un paso habitual, aunque dependerá del caso concreto. 
Normalmente es el tutor quien convoca la reunión y también está presente en su desarrollo. Muchas veces se 
realiza solamente después de que desde el departamento de psicopedagogía ya se tenga una visión clara de la 
intervención, de manera que se aprovecha la reunión para establecer acuerdos, compromisos con la familia, 
etc. En los casos de dificultades de adaptación del alumno al centro, se acostumbran a hacer dos entrevistas 
como mínimo para valorar los progresos.  
En el caso de los problemas de conducta el primer objetivo debe ser conseguir una descripción lo más 
exhaustiva posible de la conducta problema, para partir de aquí poder empezar a extraer hipótesis. Esto 
consiste en intentar averiguar cuál es la función que ejerce esta dificultad (si conviene, según el caso) y enseñar 
habilidades para que el alumno pueda enfrentarse en su dificultad. En otros casos en los que el problema sea 
diferente, los objetivos a trabajar serán muy diferentes. 
Una vez se tiene una visión clara del problema o la dificultad, es conveniente dar orientaciones al tutor, al 
equipo docente… relacionadas con el proceso de aprendizaje, el proceso de adaptación curricular, pautas 
educativas familiares, propuesta de extraescolares, orientaciones concretas por cuestiones más específicas… 
Estas orientaciones varían mucho en función de la problemática, y en función de la edad del alumno se le 
puede implicar a él mismo en estas orientaciones y su seguimiento. 
Normalmente, una vez acabada la exploración se inicia un proceso de intervención más o menos largo o 
complejo. Durante la intervención resulta muy útil dejar por escrito los acuerdos e ir haciendo un seguimiento 
del cumplimiento del alumno (y en ocasiones de la familia).  
En Cataluña, los centros de secundaria disponen de la figura del Equipo de Asesoramiento Psicopedagógico 
(EAP), que suele visitar el centro una vez a la semana. Esto resulta fundamental ya que permite recibir un 
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